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1La Palabra de Dios. Las Sagradas 
Escrituras,que abarcan el Antiguoy el Nuevo 

Testamento, constituyen la Palabra de Dios escrita, 
transmitida por inspiración divina mediante santos 

Padre para ministrar en el Santuario celestial en nuestro 
favor.Volverá otra vez con poder ygloria para liberar 
definitivamente asu pueblo yrestaurar todas las cosas 
(Juan 1: 1-3, 14; Col. 1: 15-19; Juan 10: 30; 14: 9; Rom. 

debilidades ytendencias hacia el mal. Pero Dios,en 
Cristo, reconcilió al mundo consigo mismo, ypor 
medio de su Espíritu restaura en los mortales 
penitentes la imagen de su Hacedor. Creados para la 

hombres de Dios que hablaron yescribieron siendo 
impulsados por el Espíritu Santo. Por medio de esta 
Palabra, Dios ha comunicado alos seres humanos el 
conocimiento necesario para alcanzar la salvación. Las 
Sagradas Escrituras son la infalible revelación de la 
voluntad divina. Son la norma del carácter, el criterio 
para evaluar la experiencia, la revelación autorizada 
delas doctrinas, yun registro fidedigno de los actos de 
Dios realizados en el curso de la historia (2 Pedo 1: 20-21; 
2Tim. 3: 16-17; Sal. 119: 105; Prov. 30: 5-6; Isa. 8: 20; 
Juan 17: 17; 1Tes. 2: 13; Heb. 4: 12). 

2La Deidad. Hay un solo Dios, que es una 
unidad de tres personas coeternas: Padre,Hijo y 

Espíritu Santo.Dios es inmortal, todopoderoso, 
omnisapiente,superior atodosyomnipresente.Es 
infinito yescapa ala comprensión humana, no obstante 
lo cual se lo puede conocer mediante su propia revelación 
que ha efectuado de sí mismo. Es eternamente digno de 
reverencia; adoración yservicio por parte de toda la 
creación (Deut. 6: 4; Mal. 28: 19; 2Cor. 13: 14; Efe. 4: 4-6; 
1Ped.l : 2; 1Tim.l: 17; Apoe.14: 7). 

3Dios el Padre. Dios, el Padre Eterno, es el 
Creador,Origen, Sustentador ySoberano de toda 

la creación.Es justo, santo, misericordioso yclemente, 
tardo para la ira yabundante en amor yfidelidad. Las 
cualidades ylasfacultades del Padre se manifiestan 
también en el Hijo yel Espíritu Santo (Gén. 1: 1; 
Apoe. 4: 11; 1Cor. 15: 28; Juan 3: 16; 1Juan 4: 8; 
1Tim.l: 17; txo. 34: 6c 7;Juan 14: 9). 

4DiOS el Hijo. Dios el Hijo eterno fue 
encarnado en Jesucristo. Por medio de él fueron 

creadas todas las cosas; él revela el carácter de Dios, lleva 
acabo la salvación de la humanidad yjuzga al mundo. 
Aunque es verdaderamente Dios, sempiterno, también 
llegó aser verdaderamente hombre, Jesús el Cristo. Fue 
concebido por el Espíritu Santo ynació de la virgen 
María.Vivió yexperimentó tentaciones como ser 

¡mano, pero ejem~ificó perrectamente la justiciayel 
JIIlOI d¡> Oi:ls. Mem2n;eSl.IS miIaoros manifes!ó el pode 
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6: 23; 2Cor. 5 17-19; Juan 5: 22; Lue. 1: 35; Fil2: 5-11; 
Heb. 2: 9-18; 1Cor.15: 3-4; Heb. 8: 1-2; Juan 14: 1-3). 

Dios el Espíritu Santo. Dios el 
Espíritu Santo estuvo activo con el Padre yel Hijo 

en ocasión de la creación, la encarnación yla 
redención. Inspiró alos autores de las Escrituras. 
Infundió poder ala vida de Cristo. Atrae yconvence a 
los seres humanos; yalos que responden, renueva y 
transforma aimagen de Dios. Enviado por el padre yel 
Hijo está siempre con sus hijos, distribuye dones 
espirituales ala iglesia, la capacita para dar testimonio 
afavor de Cristo, yen armonía con las Escrituras 
conduce atoda verdad (Gén. l: 1-2; Lue. l: 35; 4: 18; 
Hech.l0:38; 2Pedo 1: 21; 2Cor. 3: 18; Efe. 4: 11-12; 
Hech. l:8;Juan 14: 16-18,26; 15: 26-27; 16: 7-13). 

6La creación. Dios es el creador de todas 
las cosas, yha revelado por medio de las 

Escrituras un informe auténtico de su actividad 
creadora. El Señor hizo en seis días "los cielos yla 
tierra" ytodo ser viviente que la puebla, yreposó el 
séptimo día de la primera semana. De ese modo 
determinó que el sábado fuera un monumento 
perpetuo de la finalización de su obra creadora. El 
primer hombre yla primera mujer fueron hechos a 
imagen de Dios como corona de la creación; se les dio 
dominio sobre el mundo yla respon sa bilidad de 
tenerlo bajo su cuidado. Cuando el mundo quedó 
terminado era "bueno en gran manera", porque 
declaraba la gloria de Dios(Gén.l; 2; txo. 20: 8-11; 
Sal. 19: 1-6; 33: 6, 9; 104; Heb. 11: 3). 

7La naturaleza humana. El hombre 
yla mujer fueron hechos ala imagen de Dios, 

con individualidad propia ycon la facultad yla libertad 
de pensar yobrar por su cuenta. Aunque fueron 
creados como seres libres, cada uno es una unidad 
indivisible de cuerpo, mente yalma que dependede 
Diospara la vida, el aliento ytodo lo demás. Cuan 
nue)(ros primeros padres dewbedecirrOtl e()':'S. 

egaron su dependencia d.eél y~¿,~'.~- : :: ~ :: :'1: :: 
E>:){iór QUe()(upabGnhe:!) D':v'" ~ '- ~~~ :.: =.,:': 
~: :25": "'5~' c- JS~ L::T:' 5-_' ~:::.= - _~ 

=­: :-~ ::..::: , :: ~ : : -.!C-"-.::¿:.. ~ 

gloria de Dios, se los invita aamar al Señor y a amarse 
mutuamente, y a cuidar el ambiente que los rodea 
(Gén.1:26-28; 2:7; Sal. 8: 4-8; Hech. 17: 24-28; Gén.3; 
Sal. 51: 5; Rom. 5: 12-17; 2Cor. 519-20; Sal. 51: 10; 
1Juan 4: 7, 8,11,20; Gén. 2: 15). 

SEI gran conflicto. La humanidad 
entera está involucrada en un confiicto de 

proporciones extraordinarias entre Cristo ySatanás en 
torno al carácter de Dios, asu ley yasu soberanía sobre 
el universo. Este confiicto se originó en el cielo cuando 
un ser creado, dotado de libre albedrío, se exaltó así 
mismo, yse convirtió en Satanás,el adversario de Dios, 
einstigó arebelarse auna porción de los ángeles 
Introdujo el espíritu de rebelión en este mundo cuando 
indujo apecar aAdán y a Eva. El pecado de los seres 
humanos produjo como resultado la desfiguración de 
la imagen de Dios en la humanidad, el trastorno del 
mundo creado yposteriormente su completa 
devastación en ocasión del diluvio universal. Observado 
por toda la creación, este mundo se convirtió en el 
campo de batalla del eonfiicto universal, acuyo 
término el Dios de amor quedará fielmente vindicado. 
Para ayudar asu pueblo en este confiieto, Cristo envía 
al Espíritu Santo yalosángeles leales para que lo 
guíen, lo protejan ylo sustenten en el camino de la 
salvación (Apoe. 12: 4-9; Isa. 14: 12-14; Eze. 28: 
12-18; Gén. 3; Rom. 1: 19-23; 5: 12-21; 8: 19-22; 
Gén. 6-8; 2Pedo 3: 6; 1Cor. 4: 9; Heb. 1: 14). 

gLa vida, muerte 11 resurrección 
de Cristo. Mediante la vida de Cristo, de 

perfecta obediencia ala voluntad de Dios, ysus 
sufrimientos, su muerte ysu resurrección, Dios 
proveyó el único med io vá lido para expiar el pecado 
de la hu manidad,de manea qtl210squeporfe 
aceptan esta ~jJt\!id~ ¡roa "cceso ala vida 
etelrn, ytirl: 13 CíiC±'- c-...:-c mmprender mejor el 
. " -'-;.1'} y s;-:: ¿- :.::: :::~ ::'. :sto expiación 
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mal, yalosque aceptan la expiación les asegura la 
victoria final sobre el pecado yla muerte. Declara el 
señorío de Jesucristo, ¡¡nte quien se doblará toda 
rodilla en el cielo yen la tierra (Juan 3: 16; Isa. 53; 
1Ped. 2: 21-22; 1Cor. 15: 3, 4, 20-22; 2Cor. 5: 14, 15, 
19-21; Rom. 1: 4; 3: 25; 4: 25; 8: 3-4; 1Juan 2: 2; 
4: 10; Col. 2: 15; Fil. 2: 6-11). 

1 
 La experiencia de la 

salvación. Con amor ymisericordia 

infinitos Dios hizo que Cristo, que no conoció pecado, 
fuera hecho pecado por nosotros, para que nosotros 
pudiésemos ser hechos justicia de Dios en él. Guiados 
por el Espíritu Santo, experimentamos nuestra 
necesidad, reconocemos nuestra pecaminosidad, nos 
arrepentimos de nuestrastransgresiones,yejercemos 
fe en Jesús como Señor yCristo, como sustituto y 
ejemplo. Esta fe que recibe salvación nos llega por 
medio del poder divino de la Palabra yes un don de la 
gracia de Dios. Mediante Cristo somos justificados, 
adoptados como hijos ehijas de Dios ylibrados del 
señorío del pecado. Por medio del Espíritu Santo 
nacemos de nuevo ysomos santificados; el Espíritu 
renueva nuestra mente de nuevo, graba la ley de amor 
de Dios en nuestros corazones ynos da poder para 
vivir una vida santa. Al permanecer en él somos 
participantes de la naturaleza divina ytenemos la 
seguridad de la salvación ahora yen ocasión del juicio 
(2 (or. 517-21; Juan 3: 16; Gál. 14; 4: 4-7; Tito 3 
3-7; Juan 16: 8; GáL 3: 13-14; 1Ped. 2: 21-22; Rom. 
10 17; Lue. 17:5; Mar. 9 23-24; Efe.2: 5-10; Rom. 3: 

21-26; Col. 1: 13-14; Rom.8: 14-17;GáL 3 26; Juan 3: 
3-8; 1Ped. 1: 23; Rom. 12: 2; Heb. 8 7-12; Eze.36: 
25-27; 2Ped. 1: 3-4; Rom. 8: 1-4; 5: 6-10).

11 Creciendo en Cristo. Jesús 
triunfó sobre las fuerzas del mal por su 

muerte en la cruz. Aquel que subyugólos espíritus 
demoníacos durante su ministerio terrenal, quebrantó 
su poder yaseguró su destrucción definitiva. La 
victoria de Jesús nos da la victoria sobre las fuerzas 
malignas que todavía buscan controlarnos ynos 
permite andar conél en paz,gozo yla certeza de su 
amor. El Espíritu Santo ahora mora dentro de nosotros 
ynos da poder. Al estar continuamente 
comprometidos con Jesús como nuestro Salvador y 
Señor, somoslibrados de la carga de nuestras acciones 
pasadas. Ya no vivimosen la oscuridad,el temor a los 
poderes malignos, la ignorancia ni la falta de sentido 

de nuestra antigua manera de vivir. En esta nueva 
libertad en Jesús, somos invitados adesarrollarnos en 
semejanza asu carácter, en comunión diaria con él por 
medio de la oración, alimentándonos con su Palabra, 
meditando en ella yen su providencia,cantando 
alabanzas aél, reuniéndonos para adorar y 
participando en la misión de la iglesia. Al darnos en 
servicio amante aaquellos que nos rodean yal 
testificar de la salvación, la presencia constante de 
Jesús por medio del Espíritu transforma cada 
momento ycada tarea en una experiencia espiritual 
(Sal. 1: 1,2; 77: 11, 12; Col. 1: 13,14; 2: 6,14,15; Lue. 
10: 17-20; Efe 5: 19,20;6: 12-18; 1Tes. 5: 23; 2Ped. 
2: 9; 3: 18; 2Cor.3: 17, 18; FiL 3: 7-14; 1Tes. 5 16-18; 
Mal 20: 25-28; Juan 20: 21; Gal. 5: 22-25; Rom. 8: 
38-39; 1Juan 4: 4; Heb.l0: 25).

12La iglesia. La iglesia es la comunidad 
de creyentes que confiesa que Jesucristo es 

el Señor ySalvador. Como continuadores del pueblo 
de Dios del Antiguo Testamento, se nos invita asalir 
del mundo; ynos reunimos para adorar yestar en 
comunión unos con otros, para recibir instrucción en la 
Palabra, celebrar la Cena del Señor, para servir atoda 
la humanidad yproclamar el evangelio en todo el 
mundo. La iglesia deriva su autoridad de Cristo,que es 
el Verbo encarnado, yde las Escrituras queson la 
Palabra escrita. La iglesia es la familia de Dios; somos 
adoptados por él como hijos yvivimos sobre la base 
del nuevo pacto. La iglesia es el cuerpo de Cristo, una 
comunidad de fe de la cual Cristo mismo es la cabeza. 
La iglesia es la esposa por la cual Cristo murió para 
poder santificarla ypurificarla. Cuando regrese en 
triunfo, se la presentará como una iglesia gloriosa, es a 
saber, los fieles de todas las edades, adquiridos por su 
sangre, sin mancha ni arruga,santos einmaculados 
(Gén 12: 3; Hech. 7 38; Efe 4: 11-15; 3: 8-11; Mal. 
2819-20; 16: 13-20; 18: 18; Efe. 2: 19-22; 1: 22-23; 
5: 23-27; Col. 117-18)

13El remanente y su misión. 
La iglesia universal está compuesta por 

todos los que creen verdaderamente en Cristo, pero en 
los últimos días, una época de apostasía generalizada, 
se ha llamado aun remanente para que guarde los 
mandamientos de Dios yla fe de Jesús. Este 
remanente anuncia la hora del juicio, proclama 
salvación por medio de Cristo yanuncia la proximidad 
de su segunda venida. Esta proclamación está 

simbolizada por los tres ángeles de Apocalipsis 14; 
coincide con la hora del juicio en el cielo yda como 
resultado una obra de arrepentimiento yreforma en la 
tierra. Todo creyente es llamado aparticipar 
personalmente en este testimonio mundial (Apoe. 
12: 17; 14 6-12; 18: 1-4; 2 Cor. 5: 10; Jud. 3, 14; 

. .. 
1Ped.1: 16-19; 2Ped. 3: 10-14; Apoe 21: 1-14).

4Unidad del cuerpo de 
Cristo. La iglesia es un cuerpo 

constituido por muchos miembros que proceden de 
toda nación, raza, lengua ypueblo. En Cristo somos 
una nueva creación; la diferencias de raza, cultura, 
educación ynacionalidad, entre encumbrados y ,­

humildes, ricos ypobres, hombres ymujeres,no deben 
causar divisiones entre nosotros. Todos somos iguales 
en Cristo, quien por un mismo Espíritu nos ha unido en 
comunión con él ylos unos con los otros. Debemos 
servir yser servidos sin parcialidad ni reservas. Por 
medio de la revelación de Jesucristo en las Escrituras 
participamosde la misma fe yla esperanza, ysalimos 
para dar atodos el mismo testimonio. Esta unidad 
tiene sus orígenes en la unidad del Dios triuno, que nos 
ha adoptado como hijos (Rom. 12: 4, 5; 1Cor. 12: 
12-14; Mal. 28: 19-20; Sal. m 1; 2Cor. 5: 16-17; 
Hech. 1726-27; GáL 3: 27, 29; Col. 310-15; Efe.4: 
14-16; 41-6; Juan 17: 20-23). 

El bautismo. Por medio del 
bautismo confesamos nuestra fe en la 

muerte yresurrección de Jesucristo, ydamos 
testimonio de nuestra muerte al pecado yde nuestro 
propósito de andar en novedad de vida. De este modo 
reconocemos aCristo como nuestro Señor ySalvador, 
llegamos aser su pueblo ysomos recibidos como .. 

miembros de su iglesia.El bautismo es un símbolo de 
nuestra unión con Cristo, del perdón de nuestros 
pecados ynuestra recepción del Espíritu Santo. Se 
realiza por inmersión en agua, yestá íntimamente 
vinculado con una afirmación de fe en Jesús ycon 
evidencias de arrepentimiento del pecado. Sigue ala 
instrucción en lasSagradas Escrituras y a la aceptación 
de sus enseñanzas (Rom 6: 6; Col. 2: 12-13; Hech. 16: 
30-33; 22: 16; 2: 38; Mal. 28: 19-20)

16	La Cena del Señor. La Cena del 
Señor es una participación en losemblemas 

del cuerpo yla sangre de Jesús como expresión de fe 
en él, nuestro Señor ySa lvador. En esta experiencia de 
comunión, Cristo está presente para encontrarse con 
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su pueblo yfortalecerlo. Al participar en ella, 
proclamamos gozosamente la muerte del Señor hasta 
que venga. La preparación para la Cena incluye un 
examen de conciencia, arrepentimiento yconfesión. El 
Maestro ordenó el rito de humildad (lavamiento de los 
pies) para manifestar una renovada punficación, 
expresar disposición aservirnos mutuamente ycon 
hurnildad cristiana, y unir nuestros corazones en amor. 
Todos los creyentes cristianos pueden participar del 
ser/icio de comunión (1 Cor. 10: 16-17; 11: 23-30; 
Mal. 26: 17-30;Apoe. 3: 20; Juan 6: 48-63; 13: 1-17)

17Dones y ministerios 
espirituales. Dios concede atodos 

los miembros de su iglesia en todas las edades dones 
espirituales para que cada miembro los emplee en 
amante ministerio por el bien común de la iglesia yde 
la humanidad. Concedidos mediante la operación del 
Espíritu Santo, quien los distribuye entre cada 
miembro según su voluntad, los dones proveen todos 
los ministerios yhabilidades necesarios para que la 
iglesia cumpla su función divinamente ordenada. De 
acuerdo con las Escrituras estos dones incluyen 

.. ..;.'"...-.. , 

ministerios tales como fe, sanidad,profecía, 
predicación, enseñanza, administración, 
reconciliación, compasión yservicio abnegado, y 
caridad para ayudar yanimar anuestros semejantes. 
Algunos miembrosson llamados por Dios ydotados 
por el Espíritu Santo para cumplir funciones 
reconocidas por la iglesia en los ministerios pastoral, 
evangelizador, apostólico yde enseñanza, 
particularmente necesarios afin de equipar alas 
miembros para el servicio, edificar ala iglesia de modo 
que alcance madurez espiritual, ypromover la unidad 
de la fe yel conocimiento de Dios. Cuando 105 

miembros emplean estos dones espirituales como 
fieles mayordomos de las numerosas bendiciones de 
Dios, la iglesia es protegida de la influencia destructora 
de las falsas doctrinas, crece gracias aun desarrollo 
que procede de Dios, yes edificada en la fe yel amor 
(Rom. 12: 4-8; 1Cor. 12: 9-11, 27, 28; Efe. 4: 8,11-16; 
Hech. 6: 1-7; 1 Tim. 3: 1-13; 1 Ped. 4: 10-11).

18El don de profecía. Uno de 105 

dones del Espíritu Santo es el de profecía. 
Este don es una de las características de la iglesia 
remanente yse manifestó en el rninisterio de Elena G. 
de White. Como mensajera del Señor, sus escritos son 
una permanente yautorizada fuente de verdad y 

proveen consuelo, dirección, instrucción ycorrección a 
la iglesia. También establecen con claridad que la 
Biblia es la norma por la cual deben ser evaluadas 
todas la enseñanzas ytoda experiencia (Joel 2: 28-29; 
Hech. 2: 14-21; Heb. 1: 1-3;Apoe 1217; 19: 10).

19La ley de Dios. Los grandes 
principios de la ley de Dios están 

incorporados en los Diez Mandamientos y 
ejemplificados en la vida de Cristo. Expresan el amor, 
la voluntad yel propósito de Dios con respecto ala 
conducta y a las relaciones humanas, yestán en 
vigencia para todos los seres humanos de todas las 
épocas. Estos preceptos constituyen la base del pacto 
de Dios con su pueblo yla norma del juicio divino. Por 
medio de la obra del Espíritu Santo señalan el pecado 
yavivan la necesidad de un SalvadoLla salvación es 
solo por gracia yno por obras, pero su fruto es la 
obediencia alos mandamientos. Esta obediencia 
desarrolla el carácter cristiano yda como resultado 
una sensación de bienestar. Es una evidencia de 
nuestro amor al Señor ypreocupación por nuestros 
semejantes. la obediencia por fe demuestra el poder 
de Cristo para transformar vidas ypor lo tanto 
fortalecer el testimonio cristiano (txo. 20: 1-17; 
Sal. 40 7-8; Mal. 22: 36-40; Deul. 28: 1-14; Mal. 5: 
17-20; Heb. 8: 8-10; Juan 15: 7-10; Efe. 2: 8-10; 
1Juan 5: 3; Rom. 8: 3-4; Sal. 19: 7-14)

2OEl Sábado. El benéfico Creador 
descansó el séptimo día después de 105 seis 

días de la creación, einstituyó el sábado para todos 105 

hombres como un monumento de la Creación.El cuarto 
mandamiento de la inmutable ley de Dios requiere la 
observancia del séptimo día como un día de reposo, 
culto yministerio,en armonía con las enseñanzas yla 
práctica de Jesús, el Señor del sábado. El sábado es un 
día de deliciosa comunión con Dios ycon nuestros 
hermanos.Es un símbolo de nuestra redención en 
Cristo, una señal de santificación, una demostración de 
nuestra lealtad yuna anticipación de nuestro futuro 
eterno en el reino de de Dios. El sábado es la señal 
perpetua de Dios del pacto eterno entre él ysu pueblo. 
la gozosa observancia de este tiempo sagrado de tarde 
atarde, de puesta de sol apuesta de sol,es una 
celebración de la obra creadora yredentora de Dios 
(Gén21-3;Éxo.20: 1-11;luc.4: 16; Isa. 56: 5-6;58: 
13-14; Mal. 12: 1-12; Éxo. 31: 13-17; Eze. 20: 12, 20; 
Deul. 512-15; Heb. 41-11; lev. 23:32; Mar. 1: 32) 

21 La mayordomía. Somos 
mayordomos de Dios, aquienes él ha 

confiado tiempo yoportunidades, capacidades J 

posesiones,ylas bendiciones de la tierra ysus 
recursos. Somos responsables ante él por su empleo 
adecuado. Reconocemos que Dios es dueño de todo 
mediante nuestro fiel servicio aél ya nuestros 
sernejantes, yal devolver los diezmos yal dar ofrendas 
para la proclamación de su evangelio ypara el sostén 
ydesarrollo de su iglesia. la mayordomía es un 
privilegio que Dios nos ha concedido para que 
crezcamos en amor ypara que logremos la victoria 
sobre el egoísmo yla codicia. El mayordomo fiel se 
regocija por las bendiciones que reciben los demás 
como fruto de su fidelidad (Gén 1: 26-28; 2: 15; 
1Crón. 29: 14;Hag. 1:3-11;Mal. 3: 8-12; 1COL 9: 
9-14; Mal. 23: 23; 2Cor. 8: 1-15; Rom. 15: 26-27).

22La conducta cristiana. Se nos 
invita aser gente piadosa que piensa, 

siente yobra en armonía con los principios del cielo. 
Para que el espíritu vuelva acrear en nosotros el 
carácter de nuestro Señor, participamos solamente de 
lo que produce pureza, salud ygozo cristianos en 
nuestra vida. Esto significa que nuestras recreaciones y 
entretenimientos estarán en armonía con las más 
elevadas normas de gusto ybelleza cristianos. Si bien 
reconocemos diferencias culturales, nuestra 
vestimenta debiera ser sencilla, modesta ypulcra 
como corresponde aaquellos cuya verdadera belleza 
no consiste en el adorno exterior, sino en el 
inmarcesible ornamento de un espíritu apacible y 
tranquilo. Significa también que puesto que nuestros 
cuerpos son el templo del Espíritu Santo,debemos 

cuidarlosinteligentemente, junto con ejercicio físico y 
descanso adecuados, yabstenernos de alimentos 
impuros identificadoscomo ta les en las Escrituras. 
Puesto que las bebidas alcohó licas, el tabaco yel 
empleo irresponsable de drogas y narcóticos son 
dañinos para nuestros cuerpos, también nos 
abstendremos de ellos. En cambio, nos dedicaremos a 
todo lo que ponga nUestros pEflsamientos y cuerpos 
en armoníacon la d¡5dpHp,¡ d~ CfiSIO, quien quiere 

que gocemos de saluo. G~ e2gÍJ yde todo lo bueno 
(Rom. 12: 1-2; l . 3 Jl l: ó; :;¿.): 1-21; FiI. 4 8; 2Cor. 
10:5; 6: i ~--: ',; . D:-:. i :...! . ( 01. 6: 19-20; 10: 31; 

Lev. 11: ;..~:;; :, .':::'-. = . 
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23El matrimonio y la familia. 
El matrimonio fue establecido por Dios en 

el Edén, yconfirmado por Jesús, para que fuera una 
unión para toda la vida entre un hombr~ yuna mujer 
en amante compañerismo. Para el cristiano el 
matrimonio es un compromiso ala vez con Dios ycon 
su cónyuge, yeste paso debieran darlo solo personas 
que participan de la misma fe. El amor mutuo, el 
honor, el respeto yla responsabilidad, son la trama y 
la urdimbre de esta relación, que debiera refiejar el 
amor, la santidad, la intimidad yla perdurabilidad de 
la relación que existe entre Cristo ysu iglesia. Con 
respecto al divorcio, Jesús enseñó que la persona que 
se divorcia, amenos que sea por causa de fornicación, 
yse casa con otra, comete adulterio. Aunque algunas 
relaciones familiares están lejos de ser ideales, los 
socios en la relación matrimonial que se consagran 

plenamente el uno al otro en Cristo pueden lograr una 
amorosa unidad gracias ala dirección del Espíritu, yal 
amante cuidado de la iglesia. Dios bendice la familia y 
es su propósito que sus miembros se ayuden 
mutuamente hasta alcanzar la plena madurez. Los 
padres deben criar asus hijos para que amen y 
obedezcan al Señor. Mediante el precepto yel ejemplo 
debieran enseñarles que Cristo disciplina 
amorosamente, que siempre es tierno yque se 
preocupa por sus criaturas, yque quiere que lleguen a 
ser miembros de su cuerpo, la familia de Dios. Un 
creciente acercamiento familiar es uno de los rasgos 
característicos del último mensaje evangélico (Gén. 2: 
18-25; Mal 19: 3-9; Juan 2: 1-11; 2Coro 6: 14; Efe. 5: 
21-33; Mal 5: 31-32; Mar. 10: 11 12; Lue. 16: 18; 
1Coro 7: 10-11; Éxo. 20: 12; Efe. 6: 1-4; Deut 6: 5-9; 
Prov. 22: 6; Iv1al. 4: 5-6).

24El ministerio de Cristo en 
el santuario celestial. Hay un 

santuario en el cielo, el verdadero tabernáculo que el 
Señor erigió yno el hombre. En él Cristo ministra en 
nuestro favor, para poner adisposición de los 
creyentes los beneficios de su sacrificio expiatorio 
ofrecido una vez ypara siempre en la cruz. Llegó aser 
nuestro gran sumo Sacerdote ycomenzó su ministerio 
intercesor en ocasión de su ascensiór. En 1844, al 
concluir el período profético de los 2,300 días, entró en 
el segundo yúltimo aspecto de su ministerio 
expiatorio. Esta obra es un juicio investigador que 
forma parte de la eliminación definitiva del pecado, 

representada por la purificación del antiguo santuario 
judío en el día de la expiación. En el servicio simbólico, 

el santuario se purificaba mediante la sangre de los 

sacrificios de animales, pero las cosas celestiales se 
purificaban mediante el perfecto sacrificio de la sangre 
de Jesús. El juicio investigador pone en manifiesto 

frente alas inteligencias celestiales quiénes de entre 
los muertos duermen en Cristo ypor lo tanto se los 

considera dignos, en él, de participar de la primera 
resurrección. También aclara quiénes están morando 

en Cristo entre los que viven, guardando los 
mandamientos de Dios yla fe de Jesús ypor lo tanto 
estarán listos en él para ser trasladados asu reino 

eterno. Este juicio vindica la justicia de Dios al salvar a 
los que creen en Jesús. Declara que los que 

permanecieron leales aDios recibirán el reino. La 

conclusión de este ministerio de Cristo señalará el fin 

del tiempo de prueba otorgado alos seres humanos 
antes de su segunda venida (Heb. 8: 1-5; 4: 14-16; 9: 

11-28; 10: 19-22; 1:3; 2: 16-17; Dan. 7: 9-27; 8: 13, 
14; 9: 24-27; Núm. 14: 34; Eze. 4: 6; Lev. 16; Apoe. 14: 
6-7; 20: 12; 14: 12; 22: 12).

25La segunda venida de 
Cristo. La segunda venida de Cristo es 

la bienaventurada esperanza de la iglesia, la gran 
culminación del evangelio. La venida del Salvador será 
literal, personal, visible yde alcance mundial. Cuando 
regrese, los justos muertos resucitarán yjunto con los 
justos vivos serán glorificados yllevados al cielo, pero 

los impíos morirán. El hecho de que la mayor parte de 
las profecías esté alcanzando su pleno cumplimiento, 

unido alas presentes condiciones del mundo, nos 
indica que la venida de Cristo es inminente. El 
momento cuando ocurrirá este acontecimiento no ha 
sido revelado, ypor lo tanto se nos exhorta aestar 
preparados en todo tiempo (Tito 2: 13; Heb. 9 28; 

Juan 14: 1-3; Hech. 1: 9-11; Mal. 24: 14; Apoe. 1: 7; 
Mal 24: 43-44; 1Tes. 4: 13-18; 1Cor. 15: 51-54; 
2Tes. 1: 7-10; 2: 8; Apoe. 14: 14-20; 19: 11-21; Mat. 
24; Mar. 13; Lue. 21; 2Tim. 3: 1-5;'1 Tes. 5: 1-6).

26La muerte y la 
resurrección. La paga del pecado 

es muerte; pero Dios, el único que es inmortal, 

otorgará vida eterna asus redimidos. Hasta ese día, la 
muerte constituye un estado de inconsciencia para 
todos los que hayan fallecido. Cuando Cristo, nuestra 

vida, aparezca, los justos resucitados ylos justos vivos 
serán glorificados yarrebatados para salir al encuentro 
de su Señor. La segunda resurrección, la resurrección 

de los impíos, ocurrirá mil años más tarde (Rom 6: 23; 
1Tim. 6: 15-16; Ecl. 9: 5-6; Sal. 146: 3-4; Juan 11 
11-14; Col. 3: 4; 1Cor.15: 51-54; 1Tes. 4: 13-17; 
Juan 5: 28-29; Apoe. 20: 1-10).

27El milenio y el fin del 
pecado. El milenio es el reino de mil 

años de Cristo con sus santos en el cielo que se 

extiende entre la primera resurrección yla segunda. 
Durante ese tiempo serán juzgados los impíos. La 
tierra estará completamente desolada, sin habitantes 

humanos, pero sí ocupada por Satanás ysus ángeles. 
Al terminar ese período, Cristo ysus santos, junto con 

la Santa Ciudad, descenderán del cielo ala tierra. Los 

impíos muertos resucitarán entonces, yjunto con 
Satanás ysus ángeles rodearán la ciudad; pero el 
fuego de Dios los consumirá ypurificará la tierra. De 
ese modo el universo será liberado del pecado yde los 
pecadores para siempre (Apoe. 20; 1Coro 6: 2-3; Jer. 4: 
23-26; Apoe. 21: 1-5; Mal. 4: 1; Eze. 28: 18-19).

28La tierra nueva. En la tierra 
nueva, donde morarán los justos, Dios 

proporcionará un hogar eterno para los redimidos yun 
ambiente perfecto para la vida, el amor yel gozo sin 
fin, ypara aprender junto asu presencia. Porque allí 
Dios mismo morará con su pueblo, yel sufrimiento y 
la muerte terminarán para siempre. El gran conAicto 
habrá terminado yel pecado no existirá más. Todas las 

cosas, animadas einanimadas, declararán que Dios es 
amor, yél reinará para siempre jamás. Amén (2 Pedo 
3: 13; Isa. 35; 65: 1-25; Mal. 5: 5; Apoe. 21: 1-7; 22: 
1-5;11:15). 

Los adventistas del séptimo día aceptamos la Biblia 

como único credo ytenemos una serie de creencias 

fundamentales basadas en las grandes enseñanzas de 

las Escrituras. Estas creencias, tal como se presentan 

aquí, constituyen la forma en que nuestra Iglesia 

entiende las enseñanzas bíblicas. Nuestras creencias se 

revisan en cada congreso mundial de la Asociación 

General, baJO el liderazgo del Espíritu Santo, con el 

objetivo de presentarlas de la manera más comprensible 

ycon la mayor cantidad de evidencia bíblica posible. 

¡ : ; 
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La Biblia presenta el relato del continuo 
amor de Dios hacia los seres humanos. Los 

diferentes nombres que a veces damos a esta 
narración son una muestra de ello: "El plan de 

la salvación'~ "El conflicto de los siglos'; "El 
Edén perdido y recuperado", etcétera. Al igual 

que muchas otras obras literarias, la Biblia 

contiene acontecimientos de mayor y de 

menor importancia. Algunos relatos bíblicos 

presentan grandes acontecimientos que han 

cambiado por completo el devenir de la 

historia. Seis de esos relatos los presentamos 

aquí como pilares de un andamiaje en torno a 
los cuales se pueden ir situando el resto de 

los acontecimientos bíblicos. Esos seis pilares 

son: la creación, el diluvio, el Éxodo, la 

cautividad en Babilonia, la primera venida de 

Jesús y la segunda venida de Jesús. 

Estos seis relatos bíblicos son bien 

conocidos, aunque quizá los menores sepan 

más acerca del Éxodo que acerca de Caleb o 

de Josué. Cuando algo conocido se vincula a 

una información nueva, se facilita el proceso 

de aprendizaje. Si ayudamos a los alumnos a 

recordar algo que ya conocen para luego 
presentarles algo que aún no saben 

relacionado con ello, su aprendizaje será más 

significativo. Hacerles preguntas acerca del 

marco más amplio que ya conocen, así como 
respecto al relato que se les presenta, revelará 

en qué aspectos necesitan ayuda para ir 

cerrando algunas brechas. Las imágenes 

mentales que se forman entre el 

conocimiento previo y el nuevo resultarán en 

recuerdos más duraderos y útiles. 

A todos, tengamos la edad que tengamos, 

se nos dificulta entender algo hasta ver cómo 
encaja en su contexto más amplio. Del mismo 

modo que los quebrados no tendrán sentido 
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para un niño que no sabe mucho de 

matemáticas, las doctrinas significarán muy 

poco antes de que se entienda la hermosura 

del plan de salvación al completo. Todo relato 
tendrá un significado limitado hasta que se lo 

ubique en el marco de los escritos sagrados. 
La mente humana entiende mucho mejor las 

cosas cuando el aprendizaje se realiza en un 

contexto más amplio. 

Cada relato bíbliCO semanal aparece 
acompañado de una ilustración para indicar 

dónde encaja dicho relato en la narración 

bíblica completa. Incluso los adultos que han 

leído la Biblia durante años sin meditar 
mucho en el cuadro general que presenta, se 

asombran al ver cómo encaja todo 

perfectamente al estudiarla como una 

narración ininterrumpida. 
Por lo general los niños comienzan a 

aprender los relatos bíblicos aislados de su 

contexto general. El valor de un aprendizaje 

significativo se pone de relieve cuando los 
niños maduran y pueden ir colocando 

apropiadamente en su marco más amplio los 

fragmentos de la información que han ido 

recibiendo. Quienes han escuchado o leído 

relatos bíblicos como los diez tomos de las 
Bellas historias de la Biblia, han tenido la 

oportunidad de recibir una educación 

religiosa más amplia, y por tanto cuentan con 
una gran ventaja a una edad temprana. Quizá 

usted tenga el privilegio de contar con uno o 

más de estos niños en su clase. Sin embargo, 
la mayor parte de su grupo probablemente 

no habrá disfrutado de esa experiencia. 
Llamar la atención de ellos al marco general 

de la Biblia los ayudará aestablecer las 
conexiones entre los relatos individuales y el 

Libro sagrado en su conjunto. Usted podrá 

ayudarlos a entender el plan de Dios y su 

voluntad para sus vidas. 

El hecho de que la narración bíblica no se 
presenta de forma cronológica es quizá el 
principal motivo por el que cuesta tanto 

visualizar la secuencia de los acontecimientos. 

La Biblia es más bien un conjunto de libros. En 

la mayor parte de los casos esos grupos de 

libros quizá hayan sido redactados en forma 

secuencial, pero entre ellos existen muchas 
diferencias. Por ejemplo, ¿quién vivió primero, 

Daniel o Jonás? Si !Jsted basa su respuesta en 
el lugar en que aparecen esos libros en el 

Antiguo Testamento quizá crea que Daniel 

vivió en una época anterior. Sin embargo, si 

se basa en sus conocimientos de la historia y 

en los detalles del relato de Jonás, se dará 

cuenta de que Jonás fue enviado a la ciudad 

de Nínive, que era la capital del Imperio Asirio. 
Asiria no aparece en la estatua que el rey 

Nabucodonosor vio en su sueño (Daniel 2) 

porque para el tiempo de Daniel el Imperio 

Babilónico controlaba esa parte del mundo. 

Por tanto Jonás tuvo que haber vivido mucho 

antes que Daniel. 

A continuación presentamos un breve 

esbozo de los conjuntos de libros que se 
encuentran en esa "biblioteca ' 

que denominamos Biblia: 

Conjunto nO 1: 
Los libros de Moisés 
Los primeros cinco libros de la Biblia aparecen 

prácticamente en orden cronológico. Nos 
hablan primero de la creación, del diluvio yde 

Abraham, para luego comenzar el relato 

genealógico d~1 ruaro Mesías. Las historias 
de Isaac, Jaco\). _r ,¿ y ~és llaman 

primerams- ,? r. _OilO cHellCión, hasta que 



LA SEGUNDA VENIDA DE JESOS 

Conjunto n° 3: 
Libros poéticos 
Los libros de Job aCantares fueron colocados 

en orden cronológico tomando en cuenta a 

sus autores: Moisés, David y otros salmistas, y 
Salomón. 

del marco bíblico. Los últimos dos aparecen 
en el Nuevo Testamento. 

Conjunto n° 6: 
Los cuatro Evangelios 
Mateo, Marcos, Lucas y Juan escribieron 
acerca de la vida de Jesús en la tierra. 

la redención al mismo tiempo que contienen 

conséjos proféticos. Cada uno de ellos amplía la 

visión del maravilloso cuidado y la planificación 

de Dios afavor de sus hijos. Comprender de 
manera coherente el marco global de la narración 

bíblica es de un valor infinito para sellar nuestros 

vínculos personales con el Rey del universo. 
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más adelante el pueblo de Dios es 

esclavizado en Egipto y posteriormente 
llevado a la tierra prometida. En el Monte 

Sinaí Dios los preparó para que fueran una 

nación organizada y les comunicó todo 
respecto al servicio del santuario, como una 

ayuda visual para que entendieran y 

recordaran la promesa de un Redentor 

futuro. 

Conjunto nO 2: 
Los libros históricos 
De Josué a Ester encontramos relatos sobre 
la forma en que Dios dirigía a los hijos de 

Israel. La mayor parte de estos libros aparece 

en orden cronológico. Sin embargo, el 

contenido de 1 y 2 de Reyes es muy 

parecido al de 1 y 2 de Crónicas. A pesar de 
que el libro de Ester aparece en la Biblia 

después de Esdras y Nehemías, los 

acontecimientos narrados en Ester se 

produjeron un poco antes que los 
presentados en losotros dos libros, porque 

sabemos que Artajerjes fue el rey persa que 

la escogió a ella como reina, y el hijo de 
Artajerjes fue quien envió primero a Esdras y 

luego a Nehemías de regreso aJerusalén. La 

razón por la que Ester aparece después en 

las Escrituras es que los judíos 

tradicionalmente lo colocaban como el 

primero de un grupo de libros poéticos. 

Conjunto nO 4: 
Los profetas mayores 
Los libros de Isaías, Jeremías, Ezequiel y Daniel 

tienen que ver con la cautividad y se encuentran 

en orden cronológico respecto al tiempo en que 
dichos profetas comenzaron su obra. Jeremías 

e5cribió el libro de Lamentaciones como un 

lamento por la destrucción de Jerusalén. 

Después de la cautividad en Babilonia, el pueblo 
de Dios no volvió a tener un rey propio. Siempre 

fueron gobernados por naciones extranjeras. Por 

eso Ester, Esdras y Nehemías relatan la historia 

del pueblo de Dios en relación a la obra de los 

profetas mayores. 

Conjunto nO S: 
Los profetas menores 
Los libros de Oseas aMalaquías constituyen el 
resto del Antiguo Testamento. Todos ellos, 

excepto dos, presentan a los reyes que estaban 

en el poder en el momento en que dichos libros 

fueron escritos. Esto hace que sea bastante fácil 

determinar las fechas en que estos profetas 

desarrollaron su ministerio. Algunos de ellos 

actuaron en los tiempos de los reyes de Judá e 
Israel, mientras que otros lo hicieron después 
de la cautividad y durante la época de los 

reyes de Persia. Por tanto, este conjunto abarca 

un período bastante extenso. 

El Antiguo Testamento incluye los 

primeros cuatro relatos mayores, o pilares, 

Cada autor presenta su relato desde una 

perspectiva diferente. 

Conjunto n° 7: 
La historia de la iglesia primitiva 
El libro de los Hechos contiene relatos en los 

que intervienen los apóstoles después .de 
que Jesús regresara al cielo. Después de la 

ascensión, comenzaron a predicar en 
Jerusalén y finalmente por todo el mundo. 

Conjunto nO 8: 
Las cartas a los creyentes 
ya las iglesias 
De Romanos aJudas encontramos cartas que 

los apóstoles escribieron para adoctrinar y 

animar adeterminadas personas (como 1 y 2 
Timoteo), ya grupos de creyentes (como 

Filipenses). Estos libros continúan instruyendo 

y animando atodo aquel que los estudia. 

Conjunto nO 9: 
La revelación de Jesucristo 
El último libro de la Biblia, escrito por el apóstol 

Juan cuando era ya anciano, contiene profecías 
de acontecimientos que sucederán antes y 

después de la segunda venida de Cristo. 

Cada uno de los seis pilares de la cronología 
bíblica es un relato relacionado con la historia de 
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